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La cultura acabará convirtiéndose en industria de la cultura y esta a su vez 

devendrá en industria de la diversión; esto es lo que intuían Adorno y Horkheimer en 

su Dialéctica de la Ilustración a la altura de los años 40 del siglo pasado, y no andaban 

desatinados. El humanismo fallido, el capitalismo y la cultura de masas tendrían como 

consecuencia la eliminación de la tragedia, convirtiendo así al espectador en consumidor, 

maniatado a los dictámenes del mercado. La industria no puede generar belleza pero sí 

diversión; a más industria más diversión, y cuanta más diversión tanto más podremos 

producir las necesidades del consumidor, guiarlas y disciplinarlas. Al final en nombre 

de la industria se acaba por suprimir hasta la misma diversión, la cual nunca dejó de 

ser un mero sucedáneo de la belleza y del arte: solo queda el progreso de la industria 

cultural sin límite alguno.

Quizás sea esta la raíz de la pérdida del prestigio que está sufriendo el teatro en 

las últimas décadas. La ruptura con la temporalidad, la proliferación de personajes 

que en sus acciones manifiestan lo inconcluso, la subjetividad sin centro alguno y 

la evaporación de la realidad, han llevado al teatro contemporáneo al terreno de lo 

transmoderno, a la periferia de la modernidad a la que tanto debe. Se ha roto con los 

juegos del lenguaje y la continuidad del discurso, con la ética y la responsabilidad para 

con el ser humano, con la búsqueda del sentido y la búsqueda comprometida de la 

interpretación de la verdad. Pero sobre todo, y aquí es donde encontramos el verdadero 

nudo gordiano del teatro actual, se ha roto con una estética. 

Ahora bien, la estética no es algo de lo que se pueda prescindir en el escenario, y 

esto es así porque esta es imprescindible para lograr que el acontecimiento dramático 

confirme su condición de arte. Al menos así lo ve el profesor de Ética en la Universidad 

de Valencia y de Estética en la Escuela Superior de Arte Dramático de Valencia, 

Enrique Herreras. En su libro Notas y contranotas para una estética teatral se propone 

hallar el perfil de una estética de la escena como paso previo para delinear, a modo de 
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notas, una teoría del teatro que pueda ser entendida como conocimiento de la realidad 

y del ser humano. Ensaya una vía en la que el teatro puede interpelar a la filosofía 

y a su vez la filosofía puede desafiar al teatro. Aristóteles, Descartes Hume, Kant, 

Hegel, Schiller, Nietzsche, Heidegger, Sartre, Camus, Ortega y Gasset, Unamuno… 

son confrontados con Stanislavski, Artaud, Pirandello, Brecht, Beckett, Barba, Miller 

o Pinter. El resultado es una vasta amalgama de reflexiones en la que laten las dos 

grandes pasiones del autor, el teatro y la filosofía. En esta obra de carácter erudito, 

pero en absoluto petulante, Enrique Herreras manifiesta su gran experiencia sobre el 

tema, consiguiendo la difícil tarea de ser claro a la vez que profundo, cortesía por otra 

parte del filósofo, como nos decía Ortega. 

Aunque el libro consta de seis ensayos claramente diferenciados, y los cuales 

pueden ser leídos de forma independiente, sí que podemos encontrar en ellos un 

hilo conductor que recorre la historia del teatro y la estética teatral desde la Grecia 

clásica a nuestros días. El mismo autor en su introducción nos conduce en la lectura 

indicándonos que la obra puede ser divida en dos partes, una en la que tratará la 

relación entre la estética filosófica y la estética teatral, y otra en la que nos introduce en 

la disputa contemporánea entre realismo, vanguardia y posmodernidad. No obstante, 

y como él suele decir, el autor tal vez sea el menos indicado para hablar de su obra 

ya que no tardaremos en percatarnos que el hilo conductor de todos los ensayos es 

la posibilidad de una estética teatral y su relación con la realidad, algo que alcanza 

incluso a las corrientes contemporáneas que intentan alejarse de este encasillamiento. 

Siguiendo esta línea de interpretación, en los dos primeros capítulos encontramos 

las claves para entender el sentido del resto de la obra. Con un marcado carácter 

didáctico, propio por otra parte de aquellos que además de pensar están acostumbrados 

a compartir sus pensamientos dentro de un aula, Herreras recorre los grandes hitos de la 

estética occidental y su relación con el arte dramático. Ahora bien, no estamos ante un 

manual de estética filosófica y estética teatral, aunque el esquema que se nos presenta 

en estos dos capítulos en algunos momentos lo pueda recordar; la diferencia estriba en 

que hay una crítica a los autores, una elaboración personal y un compromiso con la 

realidad que conduce toda la exposición hacia la acción. Se nos habla de la estética y 

el teatro desde su relación con la vida, el conocimiento, el sentimiento, la acción y la 

ética; esta es la idea que ilumina todos los demás capítulos y que en mi opinión es la 

aportación más interesante que podemos encontrar en estas notas y contranotas.

El capítulo tercero presenta una reflexión sobre el teatro griego centrándose 

especialmente en la razón trágica y los mitos democráticos. Frente a la razón 

omnipotente, propia de planteamientos dogmáticos amantes de única verdad 

indiscutible, la tragedia ayuda a trascender nuestra condición meramente dada. El 

sentir trágico choca con nuestra aspiración a la seguridad, con nuestra obsesión por 

la armonía y la homogeneidad de valores. Es el conflicto el que desarrolla nuestra 

humanidad, un conflicto que la tragedia siempre ha puesto en evidencia como aquello 

otro, como lo inefable e ineludible y que marca la existencia humana. El conflicto 

entre lo público y lo privado (Antígona), lo irracional y lo racional (Las Bacantes), 

entre el discurso y la intuición (Ayax) pone de manifiesto la falacia del dogma que 

edifica una racionalidad sin cimientos y muchas veces sin andamiaje alguno, ya que 

considera que la sola dureza del ladrillo que utiliza como razonamiento es suficiente 

para que el edificio se sostenga. Así, el teatro griego se convierte en escuela de vida 

pero al tiempo, y por la misma razón, se convierte en escuela de democracia. Contra 
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los mitos tradicionales, dogmáticos e impositivos, la tragedia imagina nuevos sentidos 

para el mito. Los antiguos rituales son reabsorbidos en una nueva interpretación sobre 

temas coetáneos a la representación teatral, pasando del yo escucho y obedezco al 

nosotros dialogamos y actuamos. 

El teatro nace con vocación crítica y social, algo que marca su estética. Esta 

vocación es la que subyace a todo el arte dramático, el cual con más o menos acierto 

pone la palabra al servicio de la acción, el arte al servicio de la ética. Pues bien, esta 

es la reivindicación del teatro del arte, tema al que se dedica por completo el capítulo 

cuarto del libro. De Stanislavski a Bretch, de Artaud a Kantor, de Copeau a Villar, 

los creadores teatrales del siglo XX se interrogan por el arte, la puesta en escena y su 

repercusión en la realidad; hablan de la estética teatral pero también de la ética del 

teatro. Se busca la superación radical de los cánones dramáticos desde una perspectiva 

antropológica, que exprese la complejidad de la vida y que sea una puerta abierta hacia 

la libertad. El teatro no se representa sino que se vive, de ahí que su tarea sea hacer 

presente la vida de una forma no dogmática. Se trata de que, desde la fascinación por el 

otro, desde la más absoluta alteridad, se pueda conducir al actor y al espectador hacia 

territorios misteriosos en los que se asuma la diversidad de las cosas del mundo. El 

teatro es una vivencia que nos descubre nuevos conocimientos, nuevos sentimientos, 

nuevas verdades y nuevos compromisos sociales y morales.

Por último el libro nos introduce en la disputa realismo-vanguardia y la posible 

disolución al dilema desde el teatro posmoderno, temas a los cuales el autor dedica los 

capítulos cinco y seis, amén de la mitad de las páginas de su obra. Huelga decir que 

el teatro del XIX viene marcado por el naturalismo y su clara tendencia al realismo. 

Ibsen, Chejov u O’Neil son claros ejemplos de dramaturgos que se sienten obligados 

a subir al escenario la realidad, la tensión entre lo que los hombres quieren llegar a ser 

y lo que realmente son. Frente a esta tendencia, las vanguardias del XX revindican 

la subjetividad. Siguiendo la máxima de Baudelaire se demanda un subjetivismo 

absoluto desde el cual se pueda apostar por la creatividad como única forma de liberar 

a la humanidad. Expresionismo, dadaísmo, surrealismo y todos los ismos en general 

marcan la estética teatral del momento, generando un fenómeno catártico destinado a 

inocular un poco de subjetividad y libertad ante las certezas de los valores burgueses, tal 

y como nos recordaría Barthes. El teatro existencialista de Sartre o Camus, el teatro del 

absurdo, incluso la perspectiva social del teatro épico de Bertolt Brecht, nos introducen 

en la subjetividad de lo humano. Como cénit de esta nueva estética nos encontramos 

con Pirandello y Beckett, los cuales convierten su teatro en el marco más adecuado 

para meditar sobre los grandes interrogantes del hombre, de la vida y de la angustia 

metafísica originada por el absurdo de la condición humana. 

Esta apuesta por el subjetivismo se radicaliza en el posmodernismo, desde el 

cual se promulga la finalización de los grandes relatos y de la historia. Se elabora 

una crítica a la razón desde todas sus vertientes: crítica a la razón total, a la razón 

instrumental, a toda fundamentación, a los sistemas, a las grandes causas… Se da por 

finalizada la edad moderna y la utopía de una perfección inaccesible (Lipovetsky), 

se promulga el final del arte ya que ha perdido toda dirección histórica (Danto), en 

definitiva, se anuncia el final del teatro el cual es sustituido por la experiencia teatral, 

marcada eso sí por un excesivo gusto por el pastiche y el mestizaje con otros géneros 

y manifestaciones artísticas tales como la novela, la música, el cine, la publicidad, el 

cómic, la televisión, etc. Y como consecuencia se banaliza la estética, se extiende hasta 
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alcanzar un carácter ordinario que termina por ocuparse de todo, identificándose con 

la cultura del narcisismo y la sociedad de la comunicación globalizada. El teatro acaba 

convirtiéndose en industria del teatro, que a su vez deviene en industria de la diversión.

Pero no está todo perdido, al menos así lo cree Enrique Herreras. Hay una 

pervivencia del realismo (Reza, Shanley, Mamet), un teatro fronterizo (Sanchis, 

Liddell), un nuevo compromiso con la realidad, el conocimiento y la ética, que nos 

indican que hay indicios de que el final del arte no es del todo cierto. La vanguardia 

aún puede dar de sí, de ahí que deba seguir buscando poéticas que definan el arte, 

las cuales han de estar intrínsecamente unidas a la expresión de la realidad desde la 

pluralidad de la verdad. No se trata de opinar de manera objetiva pero sí de perfilar el 

método de una hermenéutica crítica desde el que brote un punto de vista clarificador 

y veraz. “La alta moralidad de lo verdadero”, eh ahí la conclusión a la que Herreras 

nos conduce en su obra, y que no es otra que la clásica relación entre belleza, verdad 

y bondad (o la moderna correlación entre ética y estética). Se trata de admitir que la 

tarea propia del arte es manifestar la belleza, sin tener por qué plantearse lo verdadero 

o lo bueno, pero que si se implica con la verdad y la bondad lo bello alcanza mayores 

quilates. 
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